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El siguiente texto nos habla de que según la OMS, «la salud es el estado de 

completo bienestar físico, psíquico y social de un individuo y no sólo la ausencia 

de enfermedad». Pero esta definición fue reformulada por la OMS: «La salud es el 

grado en que una persona puede llevar a cabo sus aspiraciones, satisfacer sus 

necesidades y relacionarse adecuadamente con su ambiente».                                                        

La promoción de la salud consiste en proporcionar a los pueblos los medios 

necesarios para mejorar su salud y ejercer un mayor control sobre la misma, 

entendiendo a la salud como fuente de riqueza de la vida cotidiana, como un 

concepto positivo que acentúa los recursos sociales y personales así como las 

aptitudes físicas. Su acción se dirige a reducir las diferencias en el estado actual 

de la salud y a asegurar la igualdad de oportunidades. La OMS considera que los 

trasplantes de sangre y de órganos sin regulación no son beneficiosos. Por ello, 

tratan de recoger todos los datos siguientes para saber si la calidad es buena y 

controlar y mejorar la sanidad pública: número de unidades de sangre recogidas, 

de donaciones voluntarias que no han sido retribuidas y las que sí, donaciones 

entre familiares, y donaciones que se usan para el estudio de infecciones.                                                  

Así mismo la alimentación, nutrición y salud pública nos explica que la mayor parte 

de las muertes prevenibles y la discapacidad causadas por las condiciones 

mencionadas, se atribuyen a los hábitos alimentarios y a otros factores de riesgo 

estrechamente relacionados con los mismos, como la hipertensión arterial, la 

obesidad y los niveles plasmáticos elevados de glucosa postprandial y colesterol y 

el estudio de la relación entre la alimentación y la salud abarca los siguientes 

niveles: nutrición básica, epigenética y nutrigenómica, epidemiología nutricional, 

Diseño, implementación y evaluación de políticas y programas de alimentación y 

nutrición.                                                                                                                                                          

La alimentación saludable es aquella que aporta a cada individuo todos los 

alimentos necesarios para cubrir sus necesidades nutricionales, en las diferentes 

etapas de la vida (infancia, adolescencia, edad adulta y envejecimiento), y en 

situación de salud.  Cada persona tiene unos requerimientos nutricionales en 

función de su edad, sexo, talla, actividad física que desarrolla y estado de salud o 

enfermedad. Para mantener la salud y prevenir la aparición de muchas 

enfermedades hay que seguir un estilo de vida saludable; es decir, hay que elegir 

una alimentación equilibrada, realizar actividad o ejercicio físico de forma regular 

(como mínimo caminar al menos 30 minutos al día) y evitar fumar y tomar bebidas 

alcohólicas de alta graduación.                                                                                     

Una dieta saludable tiene que reunir las siguientes características: tiene que ser 

completa, tiene que ser equilibrada, tiene que ser suficiente, tiene que ser 

adaptada a la edad, al sexo, a la talla, a la actividad física que se realiza, al trabajo 

que desarrolla la persona, tiene que ser variada. Los alimentos se agrupan en 

función de su composición mayoritaria en nutrientes, reflejada en las tablas de 

composición de los alimentos, que son muy utilizadas para planificar la dieta. Otra 

forma de clasificarlos se basa en la utilización o rentabilidad que el organismo 

obtiene de cada uno de los nutrientes contenido en un alimento determinado. Los 



alimentos como mecanismo de transmisión de enfermedades abarcan un amplio 

espectro de dolencias y constituyen un problema de salud pública creciente en 

todo el mundo. Se deben a la ingestión de alimentos contaminados por 

microorganismos o sustancias químicas. La contaminación de los alimentos puede 

producirse en cualquier etapa del proceso que va de la producción al consumo de 

alimentos y puede deberse a la contaminación ambiental, ya sea del agua, la tierra 

o el aire.                                                                                                                               

La manifestación clínica más común de una enfermedad transmitida por los 

alimentos consiste en la aparición de síntomas gastrointestinales, pero estas 

enfermedades también pueden dar lugar a síntomas neurológicos, ginecológicos, 

inmunológicos y de otro tipo. La ingestión de alimentos contaminados puede 

provocar una insuficiencia multiorgánica, incluso cáncer, por lo que representa una 

carga considerable de discapacidad, así como de mortalidad.                                                                 

Los principios generales de la higiene alimentaria las personas tienen derecho a 

esperar que los alimentos que comen sean inocuos y aptos para el consumo. Las 

enfermedades de transmisión alimentaria y los daños provocados por los 

alimentos son, en el mejor de los casos, desagradables, y en el peor pueden ser 

fatales. Pero hay, además otras consecuencias Los brotes de enfermedades 

transmitidas por los alimentos pueden perjudicar al comercio y al turismo y 

provocar pérdidas de ingresos, desempleo y pleitos. El deterioro de los alimentos 

ocasiona pérdidas, es costoso y puede influir negativamente en el comercio y en la 

confianza de los consumidores.                                                                                   

El comercio internacional de productos alimenticios y los viajes al extranjero van 

en aumento, proporcionando importantes beneficios sociales y económicos. Pero 

ello facilita también la propagación de enfermedades en el mundo. Los hábitos de 

consumo de alimentos también han sufrido cambios importantes en muchos 

países durante los dos últimos decenios y, en consecuencia, se han perfeccionado 

nuevas técnicas de producción, preparación y distribución de alimentos. Todos, 

agricultores y cultivadores, fabricantes y elaboradores, manipuladores y 

consumidores de alimentos, tienen la responsabilidad de asegurarse de que los 

alimentos sean inocuos y aptos para el consumo.                                                              

Estos principios generales establecen una base sólida para asegurar la higiene de 

los alimentos y deberían aplicarse junto con cada código específico de prácticas 

de higiene, cuando sea apropiado, y con las directrices sobre criterios 

microbiológicos. En el documento se sigue la cadena alimentaria desde la 

producción primaria hasta el consumo final, resaltándose los controles de higiene 

básicos que se efectúan en cada etapa. Se recomienda la adopción, siempre que 

sea posible, de un enfoque basado en el sistema de HACCP para elevar el nivel 

de inocuidad de los alimentos, tal como se describe en el Sistema de Análisis de 

Peligros y de Puntos Críticos de Control (HACCP) y Directrices para su Aplicación. 

Los Principios Generales se recomiendan a los gobiernos, a la industria (incluidos 

los productores individuales primarios, los fabricantes, los elaboradores, los 

operadores de servicios alimentarios y los revendedores) así como a los 



consumidores.                                                                                                  

Contaminación: La introducción o presencia de un contaminante en los alimentos 

o en el medio ambiente alimentario.                                                                 

Contaminante: Cualquier agente biológico o químico, materia extraña u otras 

sustancias no añadidas intencionalmente a los alimentos y que puedan 

comprometer la inocuidad o la aptitud de los alimentos.                                    

Desinfección: La reducción del número de microorganismos presentes en el medio 

ambiente, por medio de agentes químicos y/o métodos físicos, a un nivel que no 

comprometa la inocuidad o la aptitud del alimento.                                                    

Higiene de los alimentos: Todas las condiciones y medidas necesarias para 

asegurar la inocuidad y la aptitud de los alimentos en todas las fases de la cadena 

alimentaria.                                                                                                                                       

Los problemas relacionados con la alimentación humana se refiere a que la 

alimentación actual dista mucho de ser algo sano y eficiente con el medio 

ambiente, se aleja paulatinamente de los hábitos de consumo lógicos en el 

desarrollo del ser humano y, lo que conlleva el mayor riesgo, la base de la salud 

“la alimentación”, se ha convertido en un negocio de especulación y esto es lo que 

genera el resto de problemas añadidos. Estos alimentos nocivos y muchos de 

ellos bastantes tóxicos siguen la marcada estela de la especulación, 

enriqueciendo a unos pocos mientras consecuencias como la exterminación de 

campos de cultivo naturales o la tortura de animales en las peores condiciones 

inimaginables siguen a la orden del día. Las consecuencias de estas prácticas no 

se hacen esperar en la salud humana. Desde alergias, obesidad, diabetes (debido 

al alto contenido de azúcares en los alimentos), resistencia a los antibióticos hasta 

ciertos tipos de cáncer y muchas más que irán apareciendo con el tiempo.                                                                                                                                               

La crisis alimentaria y la salud pública habla de que el impacto de la crisis no se 

transmitió de forma homogénea a todos los países. Las respuestas 

descoordinadas de los grandes productores mundiales amplificaron el impacto 

negativo a nivel internacional y crearon gran inestabilidad, volatilidad de precios y 

un aumento generalizado de los precios de los granos básicos. El impacto 

negativo que esta crisis tuvo en la seguridad alimentaria mundial no se hizo 

esperar. Los avances en el alcance del primer objetivo del milenio, de disminuir a 

la mitad el porcentaje de personas en desnutrición se ralentizaron bruscamente. Si 

en el periodo 2005-2008 la población subalimentada en los países en desarrollo 

disminuyó 33 millones de personas (de 885 a 852 millones), en el periodo 2008-

2012 la población con subalimentación ha permanecido invariable. potencias, 

llamaron a tomar medidas urgentes para mitigar el impacto a corto plazo 

aumentando la ayuda internacional para asegurar el suministro de alimentos así 

como los fondos para reforzar los sistemas productivos, particularmente en África 

subsahariana, sur de Asia y Centroamérica. Por otra parte se crearon, a nivel 

internacional, mecanismos para asegurar una información transparente de la 

disponibilidad de la oferta como el Sistema de Información de Mercados Agrícolas 

(AMIS), y mecanismos de alerta temprana para evitar medidas unilaterales 



distorsionadoras de los mercados globales como el Foro de Respuesta Rápida del 

AMIS. El término de seguridad alimentaria puede resultar confuso desde un punto 

de vista conceptual. Conforme a la definición alcanzada durante la Cumbre 

Mundial de la Alimentación celebrada en 1996 en la Organización de las Naciones 

Unidas para la Alimentación y la agricultura (FAO), “existe seguridad alimentaria 

cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico y económico a 

suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus necesidades 

alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida 

activa y sana”.4 Antes de entrar en el análisis de los datos es preciso explicar a 

qué se refiere la FAO cuando habla de niveles insuficientes de seguridad 

alimentaria para, a su vez, explicar la diferencia entre los conceptos que maneja la 

FAO sobre la prevalencia de la subnutrición en México y los que publica el 

Coneval en relación con la pobreza alimentaria o a la población con carencia 

alimentaria. 


